
 

NOTAS INFORMATIVAS 

 

 

  

EL COSTE DE LA CORRUPCIÓN EN ESPAÑA 

Durante los últimos años, han sido numerosos los casos de corrupción que 

han salido a la luz; no en vano, se calcula que desde 2013, más de 7.000 

personas han sido detenidas por este tipo de delitos, según afirman 

fuentes del Ministerio del Interior. 

Somos plenamente conscientes de que todo ese dinero o patrimonio 

público que se destina a intereses privados en lugar de los servicios 

públicos, redunda de forma directa en la sociedad; en especial, en 

recortes en servicios públicos y aumento de impuestos para compensar el 

dinero defraudado. 

Pero, ¿cuál es el coste de esa corrupción? ¿Es siquiera posible 

determinarlo? 
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Lo cierto es que resulta muy difícil cuantificar de forma exacta su impacto económico, 

por su propia naturaleza oculta y por su propia extensión, al existir claramente una 

corrupción institucionalizada e incluso auténticas bandas criminales constituidas 

exclusivamente para aprovecharse del erario público; aun así, es posible estimar cifras 

a nivel macroeconómico.  

 

Así, el impacto de la corrupción se estima entre los 25.000 y los 90.000 millones de 

euros. Por ejemplo, un informe de la Comisión Nacional de los Mercados y la 

Competencia (CNMC) emitido en 2015 lo estimaba en 48.000 millones de euros, cerca 

del 5% del PIB, aunque otras estimaciones llegan a duplicar esa cifra. Y eso sólo a un 

nivel económico directo, por cuanto, como no podría ser de otra forma, estos delitos 

presentan además otras consecuencias de forma indirecta: 

 

• Costes de eficiencia debido a la adjudicación de contratos públicos, no a la empresa 

o al personal más adecuado y eficiente, sino a aquél que ha pagado una comisión o con 

quien se ha realizado un trato de favor. 

• Daño a la imagen del país, lo que repercute necesariamente en una reducción de la 

potencial inversión extranjera, que puede ver nuestro país como inestable y poco 

fiable. 

• Inestabilidad política y social, desconfianza de la ciudadanía hacia la Administración. 

 

Analizando este último punto, observamos como, efectivamente, los altos niveles de 

corrupción    que han existido en la Administración han producido una visión fatalista 

de la ciudadanía hacia las instituciones públicas, tal y como reflejan índices 

internacionales como el Índice de Percepción de la Corrupción (IPC) que la 

organización Transparencia Internacional realiza cada año. 

 

España en el IPC 2017 (Transparencia Internacional) 

Cuando hablamos de costes de la corrupción, no podemos dejar de lado los costes 

sociales que conlleva este problema, entre ellos, la percepción de la ciudadanía hacia 

los incesantes casos de corrupción. 

 

En este ámbito, la organización no gubernamental Transparencia Internacional 

desarrolla anualmente el “Índice de Percepción de la Corrupción” (IPC), que puntúa 

un amplio grupo de países, utilizando una escala del 0 (percepción de altos niveles de 

corrupción) a 100 (percepción de muy bajos niveles de corrupción) para obtener la 

clasificación de los países en función de la percepción de corrupción del sector público. 

 

Observando la evolución de estos informes, si comparamos los datos de España desde 

el año 2000 hasta el presente, nos encontramos con un empeoramiento tan marcado 

que nos sitúa como el país de Europa en el que más ha aumentado la percepción de 
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corrupción, empeorando su situación en el ranking de países. Cabe no obstante indicar 

que la metodología de estudio de Transparencia Internacional a la hora de realizar el 

IPC ha variado en este periodo de tiempo, por lo que los datos no deben ser tomados 

de forma absoluta. 

 

Aun así, tomando estas precauciones, los resultados hablan por sí solos: España es 

junto a Hungría y Chipre el país que más empeora, pero, además, como muchos países 

europeos han mejorado bastante, nuestra situación empieza a ser comparativamente 

cada vez peor. De estar en el puesto 13 de toda la UE hemos pasado al 18 - 20 (medidos 

de menos a más corruptos). Ya sólo hay 8 por detrás y, además, algunos de esos 8 están 

cada vez más cerca, alertan desde Transparencia Internacional. 

 

En el año 2000 España superaba en 27 puntos a la República Checa, y en 29 a Polonia, 

por ejemplo. Incluso superaba en 3 puntos a Francia, y en 6 a Portugal. Hoy, Francia 

nos aventaja en 13 puntos, Portugal en 6, Polonia en 3, y estamos empatando con la 

República Checa. Los datos hablan por sí mismos: en 2017 hemos llegado a los peores 

niveles en percepción de corrupción desde que los índices se consolidaron 

metodológicamente, manifiesta el informe. 

 

Desde Transparencia Internacional tratan de dar respuesta a estos malos resultados 

del caso español: por una parte, los sistemas de investigación policial se han mostrado 

eficaces y han permitido el descubrimiento de numerosos casos de corrupción. Por otro 

lado, las denuncias de los medios de comunicación y el relevante eco social y atención 

prestada a los casos ahora aflorados han influido intensamente en la percepción 

ciudadana, generando un estado general de indignación que lleva a que España sea el 

país de la UE donde más ha crecido la percepción de corrupción en los últimos cinco 

años; igualmente es cierto que la crisis económica ha incrementado el nivel de 

exigencia social, y aunque la justicia viene cumpliendo su función con cierto rigor, a 

pesar de su lentitud y falta de medios, se ha generado desde fines de 2009 un muy alto 

nivel de alarma social y una sensación de que al final habrá impunidad en los casos 

relevantes. 

 

En el informe se indica igualmente que, si bien el enfriamiento de la economía en el 

sector urbanístico permite pensar que los casos de corrupción se han reducido en ese 

ámbito, las constantes irregularidades en la contratación pública, la lentitud de las 

sanciones penales, la baja intensidad de las penas en casos de corrupción relevantes, 

la expansión de los escándalos a las instituciones clave del Estado, la opacidad y 

parcialidad en la toma de decisiones que afectan a los grupos de interés más poderosos 

(banca, energía, telecomunicaciones, etc.) y la percepción de politización en el 

funcionamiento de la justicia explican bien la tendencia negativa que se mantiene en 

este Índice. Todo ello en un entorno en el que la desigualdad crece y los esfuerzos por 

salir de la crisis se distribuyen de forma desigual, a juicio de la mayoría de la 

ciudadanía consultada en diversas encuestas.  
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Por todo ello, Transparencia Internacional insiste en la necesidad de seguir trabajando 

para afrontar el problema de la corrupción y darle respuestas eficaces; se han tomado 

numerosas medidas, pero su implementación ha sido insuficiente en muchos casos. 

 

Por fortuna, la ciudadanía se mantiene firme y es cada vez menos tolerante con la 

corrupción. A pesar de percibir la enorme corrupción política existente, no está 

rompiendo las reglas del juego y deteriorando aún más la cultura de la legalidad. 

 

Pero falta un impulso global, la estrategia colectiva, el proyecto holístico, y en 

definitiva, una clara voluntad política del Gobierno y de los partidos y grupos 

parlamentarios para hacer frente de forma definitiva a la corrupción, sentencian desde 

Transparencia Internacional. 

 

Fuente y más información en la web de Transparencia Internacional España. 

 

Barómetro del CIS: la corrupción es el segundo principal problema del país 

En términos equivalentes se pronuncia el baremo del Centro de Estudios Sociológicos, 

que sitúa el fraude y la corrupción como el segundo de los principales problemas del 

país, según su estudio de julio de 2018. 

 

Desde una perspectiva histórica, volvemos a observar cómo la corrupción ha ido 

aumentando puestos entre las principales preocupaciones de los españoles desde el 

año 2013. Así, por indicar sólo algunos datos, en el mes de noviembre de 2012, la 

corrupción se situaba en el 4º puesto, por detrás del paro, la economía y los políticos 

en general, con 9,5 puntos porcentuales. En un solo mes, esto es, diciembre de 2012, 

si bien continuaba en el 4º puesto, su puntuación ya había alcanzado los 17,2 puntos 

porcentuales. 

 

Pero el salto más importante se da en el mes de marzo de 2013, donde la 

puntuación escala hasta los 40 puntos, alcanzando de este modo los 40 puntos 

porcentuales. 

 

Desde estas fechas y hasta la actualidad, si bien la puntuación ha ido variando, 

siempre se ha mantenido cercana a los 40 puntos, y se ha estabilizado durante 

estos últimos 5 años en la segunda posición del ranking de problemas que más 

preocupan a los españoles.  

 

Cabe no obstante decir que, especialmente con el cambio de gobierno tras la 

moción de censura, la tendencia parece ir a la baja, especialmente en las 

https://transparencia.org.es/
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previsiones del baremo correspondiente al mes de septiembre, que sera 

publicado en fechas próximas, si bien esta mejora será todavía insuficiente para 

desbancar a la corrupción y el fraude de ese segundo puesto en el que se ha 

estancado. 

 

Más información en la página web del CIS. 

 

Datos estadísticos sobre corrupción: Repositorio de datos sobre procesos por 

corrupción del Consejo General del Poder Judicial 

El Consejo General del Poder Judicial realiza con periodicidad trimestral una 

recopilación estadística de los procesos judiciales sobre corrupción a nivel 

nacional. 

 

La finalidad de tal trabajo es permitir que la ciudadanía conozca la acción de 

la justicia en el marco global de la lucha contra la corrupción. 

 

Los datos que ofrece el Repositorio se corresponden con procesos penales por 

delitos relacionados con la corrupción en fase de juicio oral, además de datos 

sobre el número de condenados por sentencia firme y la población reclusa por 

este tipo de delitos. 

 

Así, por ejemplo, en el primer trimestre del año 2018, en el estado español 

existen un total de 84 acusados/as por corrupción, en un total de 17 

procedimientos que actualmente se encuentran en fase de juicio oral. 

 

Quedan por tanto al margen de estos datos los investigados que se encuentren 

en procedimientos en fase de instrucción, que no son contabilizados en este 

Repositorio. 

 

El Repositorio permite igualmente obtener una visión a nivel autonómico; así, 

por ejemplo, en el caso de la Comunidad Valenciana, son un total de 40 los 

acusados por delitos de corrupción, independientemente de los que estén 

siendo investigados en procedimientos que se encuentren todavía en fase de 

instrucción. 

 

Se puede ampliar la información en la página web del Repositorio del Consejo 

General del Poder Judicial. 

http://www.cis.es/cis/opencms/ES/index.html
http://www.poderjudicial.es/cgpj/es/Temas/Transparencia/Repositorio-de-datos-sobre-procesos-por-corrupcion/
http://www.poderjudicial.es/cgpj/es/Temas/Transparencia/Repositorio-de-datos-sobre-procesos-por-corrupcion/

